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El  estiércol  de  establo. 


II 

Preparación. — La  preparación  in 
fluye  de  una  manera  extraordinaria 
sobre  los  efectos  del  estiércol  de  es 
tablo. 

Según  el  grado  de  descomposi¬ 
ción,  así  es  el  nombre  que  el  estiér¬ 
col  recibe.  Si  por  ejemplo  está  re¬ 
cien  salido  del  establo,  ó  lo  que  equi 
vale  á  lo  mismo,  poco  descompues¬ 
to,  se  le  da  el  nombre  de  estiércol 
fresco,  nuevo,  largo  etc.,  mientras 
que  al  que  tiene  su  paja  sin  cohesión 
ni  consistencia  efecto  de  la  descom¬ 
posición  ó  alteración  que  ha  sufrido, 
se  le  llama  viejo,  corto,  grasicnto,  me¬ 
dio  descompuesto, etc.  Cuando  la  al¬ 
teración  es  muy  grande,  que  no  se 
distingue  la  paja,  formando  todo  una 
masa  homogénea,  se  le  designa  con 


el  nombrede  estiércol  descompuesto. 

Fácil  es  de  comprender  que  esas 
tres  clases  de  estiércol  no  producen 
el  mismo  efecto.  Mucho  se  ha  discu¬ 
tido  sobre  lo  que  conviene  más,  dan¬ 
do  la  preferencia  al  uno  ó  al  otro; 
pero  suponiendo  que  fuese  más  lu¬ 
crativo  y  dé  mejores  resultados  el 
aplicar  al  terreno  el  estiércol  al  sa¬ 
lir  del  establo,  prácticamente  ha¬ 
blando  no  es  posible  admitirlo  de  un 
un  modo  absoluto.  En  efecto  puede 
suceder  que  el  terreno  que  debe  ser 
abonado  no  se  encuentre  completa¬ 
mente  listo,  es  decir,  con  todas  las 
labores  necesarias  para  que  la  apli- 
ción  del  estiércol  dé  los  mayores  be¬ 
neficios.  También  puede  suceder  que 
el  campo  esté  demasiado  húmedo  y 
los  caminos  en  mal  estado,  así  como 
que  no  estén  desocupadas  las  carre¬ 
tas  y  animales  de  la  finca,  circuns¬ 
tancias  todas  que  nos  impedirán  sa¬ 
car  el  estiércol  de  los  establos  y  lle¬ 
varlos  inmediatamente  al  campo.  To¬ 
do  esto  hace  que  sea  necesario  con¬ 
servar  este  abono  durante  algún  tiem¬ 
po  en  un  sifio  á  propósito  de  nues¬ 
tra  hacienda. 

Al  amontonar  el  estiercor,  este  se 
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calienta  de  por  sí,  efecto  de  la  in¬ 
fluencia  del  aire,  la  humedad  y  el  ca¬ 
lor  de  la  atmósfera,  produciendo  esos 
factores  una  verdadera  fermentación. 
Tales  circunstancias  pueden  produ¬ 
cir  pérdidas  de  los  principios  amo¬ 
niacales  que  como  consecuencia  de 
la  fermentación  se  forman  y  se  es- 
parcerían  en  la  atmósfera.  También 
en  tiempo  de  lluvia  ésta  penetraría 
los  montones  de  estiércol,  y  después 
de  disolver  les  principios  que  tal  ac¬ 
ción  pudiesen  experimentar,  correría 
á  donde  el  desnivel  del  terreno  la 
llevase,  perdiéndose  por  lo  tanto  una 
gran  cantidad  de  substancias  ferti- 
lisantes. 

Las  primeras  pérdidas  pueden  evi¬ 
tarse  haciendo  que  la  fermentación 
se  efectúe  de  una  manera  gradual  y 
conveniente,  y  la  segunda,  recogien¬ 
do  en  fosas  á  ese  fin  destinadas,  to¬ 
dos  los  líquidos  que  de  los  montones 
de  estiércol  salgan,  para  lo  cual  po¬ 
demos  utilizar  la  configuración  natu¬ 
ral  del  terreno  ó  valernos  de  peque¬ 
ñas  zanjas. 

V eamos  lo  que  á  la  fermentación 
se  refiere. 

Esta  no  debe  ser  ni  demasiado  enér¬ 
gica,  produciendo  mucho  calor,  ni 
demasiado  lenta;  debe  seguir  una 
marcha  regular,  con  objeto  de  me¬ 
jorar  la  calidad  del  estiércol  sin  dis¬ 
minuir  la  cantidad  haciendo  desapa¬ 
recer  una  gran  parte  de  la  paja. 

El  estiércol  fresco  se  nos  presenta 
siempre  con  un  aspecto  poco  homo¬ 
géneo,  pues  no  es  más  (^ue  la  mez¬ 
cla  de  la  paja  que  ha  servido  de  ca¬ 
ma  á  los  animales,  con  los  escremen- 


tos  sólidos  y  líquidos  de  éstos:  esa 
mezcla  no  es  completa  como  conse¬ 
cuencia  de  la  naturaleza  misma  de  la 
paja,  pero  á  medida  que  la  fermen¬ 
tación  avanza,  la  consistencia  de  la 
paja  varía  y  el  estiércol  se  va  con¬ 
virtiendo  en  una  masa  cuya  homo¬ 
geneidad  aumenta  cada  vez  más.  Es¬ 
ta  mayor  homogeneidad  facilita  su 
transporte  y  esparcimiento  sobre  el 
campo. 

La  fermentación  por  lo  que  prece¬ 
de,  vemos  que  mejora  las  propieda¬ 
des  físicas  del  estiércol,  pero  no  se  limi¬ 
ta  á  esto|solanieute  su  acción;  también 
las  propiedades  químicas  quedan  in¬ 
fluenciadas. 

Valero  F.  de  Nolld 


Modos  de  considerar  la 
agricultura. 

La  industria  que  saca  del  terreno 
los  materiales  que  contiene  por  me 
dio  de  las  plantas,  que  han  de  servir 
luego  á  la  satisfacción  de  nuestras 
necesidades,  puede  ser  considerada 
bajo  diferentes  aspectos: 

Veamos  por  ejemplo  el  caso  del 
propietario  que  vive  en  un  país  don¬ 
de  el  terreno  cuesta  poco,  y  compa¬ 
rémoslo  con  el  de  otro  cuya  finca  se 
encuentra  cerca  de  un  gran  centro 
de  producción,  con  vías  de  comuni¬ 
cación  fáciles,  y  donde  la  tierra  ten¬ 
dría,  por  consiguiente,  más  precio. 

En  la  primera  situación  no  puede 
ser  la  agricultura  considerada  bajo 
los  mismos  puntos  de  vista  que  en 
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la  segunda.  En  el  primer  caso  el  cul¬ 
tivo  extensivo  predominará,  mientras 
que  en  el  otro  será  el  intensivo. 

Costando  el  terreno  poco,  podrá 
adquirirse  con  facilidad  una  gran  su¬ 
perficie,  y  siendo  así,  de  distinta  ma¬ 
nera  debemos  obrar.  Podremos  te¬ 
ner  el  barbecho,  es  decir,  dejar  des¬ 
cansar  una  parte  de  los  terrenos, 
mientras  entregamos  los  otros  al  cul¬ 
tivo  que  más  apropiado  sea  á  las 
condiciones  del  clima,  á  las  necesi¬ 
dades  del  mercado  más  próximo  etc. 
Allí  el  agricultor  no  tendrá  la  mis¬ 
ma  latitud  en  la  adopción  de  los  cul¬ 
tivos,  ni  en  la  de  las  industrias  agrí¬ 
colas  que  pueden  establecerse,  supo¬ 
niendo  iguales  condiciones  climatoló¬ 
gicas  para  los  dos  casos.  Si  por  ejem- 
^’o  tiene  buenos  pastos  y  en  ellos  ha¬ 
ce  pastar  vacas  de  leche,  tendrá  con 
esta  que  hacer  mantequilla,  mientras 
que  el  que  se  halla  cerca  de  una 
gran  población  mandará  allí  su  leche, 
obteniendo,  por  consiguiente,  mayor 
beneficio. 

El  propietario  cercano  á  los  gran¬ 
des  centros  tiene  necesidad  de  de¬ 
dicarse  á  cultivos  más  productivos, 
porque  en  primer  lugar  lo  exije  el 
mayor  costo  de  sus  tierras.  Por  otra 
parte,  todo  se  reúne  para  que  él  pue¬ 
da  someterse  con  facilidad  á  esa  exi¬ 
gencia  de  las  leyes  económicas.  Allí 
podrá  dedicarse  á  los  pequeños  cul¬ 
tivos  adaptando  estos  al  gusto  del 
mercado  consumidor,  y  nada  tan  lu¬ 
crativo  como  esta  clase  de  industria. 
En  los  alrededores  de  todas  las 
grandes  poblaciones  de  Europa,  cen¬ 
tenares  de  personas  lo  hacen  y  pin¬ 


gües  son  sus  beneficios.  Siendo  así, 
el  terreno  no  puede  descansar  y  tras 
una  planta  viene  otra  y  otra,  lo  que 
ocasionaría  una  rápida  esterilisación, 
si  al  auxilio  de  los  abonos  no  recu¬ 
rriesen.  Afortunadamente  la  proxi¬ 
midad  misma  de  esas  grandes  pobla¬ 
ciones  les  permite  encontrar  en  ellas 
fácilmente  abonos,  productos  de  las 
inmundicias,  desperdicios,  estiércol 
de  las  caballerizas  etc.  etc.  á  precios 
económicos,  y  éstos  ayudados  de  los 
abonos  minerales,  les  colocan  en  po¬ 
sición  de  poder  hacer  un  cultivo  in¬ 
tensivo.  Vése,  pues,  que  segün  las 
condiciones  en  que  uno  se  encuentre 
varía  el  modo  de  considerar  la  agri¬ 
cultura  y  los  métodos  culturales  que 
pueden  hacerse. 

X 


INDUSTRIAS  AGRÍCOLAS 

YINICUL.TURA 

I 

Preliminares. — Rico  licor  y  otros 
calificativos  dan  algunos  al  vino,  y 
pocas  son  las  personas  que  no  han 
visto  y  saboreado  el  líquido  que  tal 
nombre  lleva.  Su  origen  es  bien  sen¬ 
cillo,  pues  no  es  más  que  el  produc¬ 
to  que  resulta  de  la  fermentación  es¬ 
pirituosa  del  mosto  ó  caldo  que  se  ob¬ 
tiene  espriraiendo  la  uva,  sin  adicio¬ 
narle  ninguna  substancia  que  no  con¬ 
tengan  los  racimos  ó  que  de  ellos 
provengan. 

El  modo  de  clasificar  los  vinos  va¬ 
ría  mucho.  Unos  toman  por  base  el 
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color,  otros  su  composición  y  pro¬ 
piedades  higiénicas,  otros  el  vidueño 
y  las  tierras  donde  la  vid  ha  sido 
cultivada  y  en  fin,  otros  se  basan  en 
algunas  ó  en  parte  de  las  circuns¬ 
tancias  enumeradas.  Bajo  el  punto 
de  vista  comercial  las  clasificaciones 
que  más  convienen  son  las  basadas 
en  el  nombre  de  la  localidad  pro¬ 
ductora. 

Para  el  estudio  que  nos  propone 
mos  hacer,  creemos  más  convenien¬ 
te  la  clasificación  que  sigue  á  conti¬ 
nuación,  por  estar  más  en  armonía 
con  los  procedimientos  ú  operacio¬ 
nes  de  la  vinificación. 

Dividiremos,  pnes,  los  vinos  en  1  ? 
Vinos  de  pasto  ó  de  mesa,  subdi  vi 
diéndolos  en  finos  y  comunes  ú  ordi¬ 
narios:  2.  °  Vinos  de  postre,  com¬ 
prendiendo  en  ellos  los  secos  y  los 
licorosos  y  3.  Los  vinos  espumosos. 
En  esa  clasificación  están,  compren¬ 
didos  los  vinos  de  un  sin  número  de 
variedades,  cuyo  color  puede  variar 
muchísimo. 

Los  caracteres  que  presentan  los 
vinos  del  primer  grupo  son  muchos, 
pero  para  mayor  facilidad  examina 
remos  primero  los  de  los  tintos  finos 
de  pasto.  Su  color  ha  de  ser  rojo,  no 
muy  obscuro,  pero  sí  vivo:  la  trans¬ 
parencia  así  como  la  limpidez  per¬ 
fectas;  el  olor  suave  y  muy  aromá¬ 
tico  (á  esto  llaman  bouquet  ó  nariz.') 
Conviene,  que  la  acidez  aunque  gra¬ 
ta  al  paladar  sea  suficiente,  es  de¬ 
cir,  que  esté  bien  marcada,  sin  ser 
por  eso  ásperos.  Al  saborearlos  de¬ 
ben  recordar.el  gusto  del  fruto;  con¬ 
tener  de  8  á  11  por  100  de  alcohol 


en  volumen;  dejar  al  evaporarlos  un 
residuo  ó  estracto  de  2  á  3  por  100 
si  son  nuevos  y  1,  6  á  2,  5  si  son 
viejos  ó  añejos;  ayudar  la  digestión 
con  facilidad  sin  subirse  á  la  cabeza, 
y  por  último,  nunca  deben  ser  dul¬ 
ces  ó  abocados.  Varios  vinos  po¬ 
dríamos  citar  como  tipos  de  esta  cla¬ 
se:  en  Francia  el  Medoc  y  el  Borgo- 
ña  tan  renombrados,  y  en  España, 
los  cada  vez  más  reputados  riojanos 
del  Marqués  del  Riscal  y  otros,  ta¬ 
les  como  los  de  Poves,  Corcuera,  al¬ 
gunos  de  las  márgenes  del  Duero, 
centro  de  Navarra  y  Cataluña,  etc. 

Los  finos  blancos  de  pasto,  si  bien 
han  de  presentar  caracteres  seme¬ 
jantes  álos  anteriores,  son  más  capi- 
tosos,  (tienen  de  10  á  13,5  por  100 
de  alcohool)  más  suaves  y  algunas 
veces  hasta  algo  abocados.  Como  ti¬ 
pos  citaremos  el  Sauterne,  el  manza¬ 
nilla  de  San  Lucar,  el  montilla  fres¬ 
co  etc. 

Mucha  capa,  un  color  rojo  oscuro, 
gran  transpariencia,  olop^  agradable, 
curtientes,  aunque  menos  ácidos  que 
los  finos,  nunca  abocados,  12  á  15 
por  ciento  de  alcohol,  &.  &.  he  ahí 
los  principales  caracteres  de  los  vi 
nos  llamados  tintos  comunes  ú  ordi¬ 
narios.  Como  tipos  de  esta  clase  de 
vinos  recordaremos  los  de  Aragón  y 
Navarra,  pudiéndose  asegurar  sin  te¬ 
mor  á  exagerar  que  son  los  que  más 
abundan  en  España. 

Los  de  postres  secos  pertenecen 
casi  todos  á  la  categoría  de  los  vinos 
blancos,  deben  ser  muy  brillantes  y 
diafanos,  tener  una  nariz  ó  bouquet 
pronunciado,  ser  mantecosos,  atercio' 
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pelados,  poco  ácidos,  gran  fuerza  al¬ 
cohólica  (15  por  100  en  adelante,) 
sin  astringencia  &.  Los  tipqs  de  esta 
clase  de  vinos  son  el  Jerez, el  Málaga, 
y  sus  similares. 

Los  vinos  de  postre  licorosos  tie¬ 
nen  los  mismos  caracteres  que  los 
precedentes,  aunque  son  menos  aci 
dos  y  poseen  un  sabor  azucarado,  con 
17  ó  más  por  100  de  alcohol. 

Es  necesario  tener  muy  presente, 
que  la  riqueza  alcohóliea  que  hemos 
dado  á  cada  una  de  las  clases  de  vi 
nos  analizados,  se  refiere  á  los  vinos 
sin  encabezar,  porque  si  así  no  fuera 
las  cifras  precedentes  serían  muy  in¬ 
feriores. 

Concluiremos  estos  preliminares 
recordando,  que  á  más  de  los  carac 
teres  citados  para  cada  clase  de  vi¬ 
no,  sea  cual  fuere  su  origen  ó  proce¬ 
dencia,  nunca  deberá  enturbiarse  con 
la  agitación  un  buen  vino,  ni  avina¬ 
grarse  con  excesiva  facilidad  al  con¬ 
tacto  del  aire. 

Valero  F.  de  Nolld. 

BOLAS 

l-AKA  DESTRUIR  LOS  RATONES,  CONMÍ- 
.7  OS,  TOPOS,  &. 

Don  Rodolfo  Bessel,  de  Rreig 
(Alemania),  ha  inventado  un  nuevo 
medio  de  destrucción  de  los  ratones, 
conejos,  topos,  zorras,  etc.,  que  con¬ 
siste  en  producir  por  combustión 
gases  deletéreos  que  matan  en  pocos 
minutos  los  animales  en  su  madri¬ 
guera. 


r> 


Para  ello  se  mezclan  las  sustancias 
siguientes:  380  partes  en  peso  de 
hulla  pulverizada,  230  de  azufre  en 
polvo,  152  de  resina  de  pino,  10  de 
fósforo  pulverizado  y  76  de  acohol. 

Para  efectuar  la  mezclase  pulve¬ 
rizan  finamente  primero  el  carbón,  el 
azufre,  el  salitre  y  la  resina,  y  se 
amasan  con  la  disolución  del  fósforo 
en  el  alcohol.  Cuando  el  conjunto  se 
haya  reducido  al  estado  de  pasta 
homogénea,  se  forman  con  ella  bolas 
que  se  desecan  luego  completamen¬ 
te.  Estas  bolas  se  preparan  de  me¬ 
nor  á  mayor  tamaño,  según  la  clase 
de  animales  que  se  quieran  destruir. 
Para  los  ratones,  topos  y  otros  pe¬ 
queños  animales,  las  bolas  deberán 
tener  un  centímetro  de  diámetro 
próximamente.  Para  los  animales 
mayores,  como  son  los  conejos,  zo¬ 
rras,  etc.,  las  bolas  pueden  ser  de 
unos  tres  centímetros  de  diámetro. 

Estas  bolas,  así  fabricadas,  tienen 
la  propiedad  de  inflamarse  con  gran 
facilidad. 

Su  empleo  se  verifica  de  la  siguien¬ 
te  manera:  se  colocan  las  bolitas  en 
una  cuchara  de  hierro,  la  cual  pre¬ 
senta  un  agujero  en  su  centro  y  por 
medio  de  esta  última  se  coloca  la  bo¬ 
la  que  contiene  .sobi’e  una  lámpara 
encendida,  provista  de  una  envolven¬ 
te  para  que  la  llama  no  se  apague 
por  la  acción  del  viento,  de  la  llu¬ 
via,  etc.  Se  mautiene  así  un  momen¬ 
to  la  bola  á  la  acción  de  la  llama,  se 
inflama  y  arde  en  seguida  por  toda 
su  superficie.  Entonces  con  la  misma 
cuchara  se  hace  caer  la  bola  ardien¬ 
do  introduciéndola  en  el  agujero  don- 
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de  se  halla  el  animal,  y  continuando 
allí  su  combustión  enérgica,  desa¬ 
rrolla  gases  intensos,  venenosos  y 
pesados  que  matan  en  poco  tiempo 
los  animales  que  se  habían  refugia¬ 
do  en  el  agujero. 


Patatas  de  gran  rendimiento. 


Hace  ya  bastantes  años  que  nos  de¬ 
dicamos  á  determinar  las  variedades 
de  patatas  más  rústicas  y  á  la  par 
más  productivas  que  pudieran  acli¬ 
matarse  en  España  con  provecho  dal 
labrador,  quien  unas  veces  por  acci¬ 
dentes  atmosféricos  y  otras  por  la  te¬ 
rrible  enfermedad  de  los  patatales, 
conocida  científicamente  peronós- 
pora  infestans,  y  denominada  vul¬ 
garmente  roña,  atabacadura  ó  gan¬ 
grena,  hacen  ilusorios  los  beneficios 
de  este  cultivo. 

Y  nos  fijamos  principalmente  en  la 
patata,  por  ser  el  artículo  de  prime¬ 
ra  necesidad,  de  mayor  importancia 
y  consumo,  por  lo  mismo  que  tiene  el 
raro  privilegio  de  figurar  con  igual 
importancia  en  el  consumo  del  mag¬ 
nate,  como  en  la  mísera  alimentación 
del  pobre. 

Alentados  por  la  alagüeña  esperan¬ 
za  de  prestar  un  verdadero  servicio  á 
nuestra  patria,  dimos  comienzo  á  una 
serie  de  minuciosas  experiencias  prac¬ 
ticas  y  comparativas,  no  sólo  entre 
todas  las  variedades  de  patatas  de 
más  renombre  en  el  extranjero,  sino 
de  cuantas  teníamos  conocimiento  se 
cultivaban  en  España. 

Al  efecto,  y  sin  reparar  en  sacrifi¬ 
cios,  adquirimos  las  clases  de  pata¬ 
tas,  tanto  indígenas  como  extranje¬ 
ras,  en  busca  de  una  clase  que  á  su 
gran  producción  y  fácil  cultivo  reu¬ 
niera  las  cbudicdones  dé  rusticidad. 


finura  y  resistencia  á  la  peronospora. 

Imposible  nos  sería  reseñar  en  el 
corto  espacio  de  que  disponemos  los 
trabajos  realizados  con  este  objeto, 
las  decepciones  sufridas  y  los  cuan¬ 
tiosos  gastos  realizados  en  aras  de 
nuestro  bello  ideal.  Baste  á  nuestro 
propósito  consignar  que  llevamos  es¬ 
tudiadas  más  de  300  variedades,  al¬ 
guna  de  las  cuales  nos  ha  costado  tres 
francos  cada  tubérculo,  y  que  después 
de  repetir  durante  cinco  años  conse¬ 
cutivos  los  estudios  cultívales,  sólo 
hemos  conseguido  25  variedades  dig¬ 
nas  de  nuestra  atención,  entre  las 
cuales  sólo  seis  hasta  este  año  hemos 
podido  inferir  terminantemente  que 
son  recomendables  y  dignas  de  que 
nuestros  labradores  las  conozcan.  Es¬ 
tas  variedades  son  las  denominadas 
Magnumbonum,  JEarleyrose,  Var- 
denver  CJiardon.  Blanchard  y  Ele¬ 
fante  Blanco.  Las  dos  primeras  y  la 
última  ya  las  dimos  á  conocer  el  pa¬ 
sado  año,  y  de  si  merecen  ó  no  la  fa¬ 
ma  universal  de  que  gozan,  respon¬ 
dan  por  nosotros  los  muchísimos  la¬ 
bradores  que  las  han  adquirido. 

Cualquiera  de  ellas  se  aviene  per¬ 
fectamente  á  todos  los  terrenos  y  cli¬ 
mas  de  España,  si  bien  ya  se  com¬ 
prenderá  que  los  productos  obteni¬ 
dos  han  de  guardar  siempre  relación 
muy  íntima  con  el  clima  y  naturale¬ 
za  del  terreno.  De  todos  modos,  pue¬ 
de  sentarse  como  regla  general  que 
estas  variedades  de  patatas  producen, 
cuando  menos,  en  igualdad  de  condi¬ 
ciones,  una  mitad  más  que  las  indí¬ 
genas  más  productivas,  no  siendo 
extraordinario  hacer  producir  al  te¬ 
rreno  hasta  m'Zkilógramos 

por  hectárea,  es  decir,  4,348  arrobas 
próximamente. 

El  cultivo  de  estas  variedades  sólo 
se  diferencia  del  usual  y  corriente  en 
su  maybr  pbrféccáó'n.  Cuanto  más  pi'o- 
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fundamente  se  labre  el  terreno,  tan¬ 
to  más  producto  se  alcanzará,  y  la 
i’azón  es  bien  sencilla.  Las  clases  de 
patatas  á  que  nos  referimos  son  de 
una  vegetación  rápida,  y  tan  abun¬ 
dante,  que  se  apoderan  del  terreno 
de  tal  manera  que  impiden  el  desa¬ 
rrollo  de  toda  clase  de  plantas  extra¬ 
ñas,  hasta  tal  punto,  que  casi  nunca 
hace  falta  éscardar  el  terreno,  y  el 
desconocido  número  de  tubérculos  á 
que  da  lugar  cada  planta  tienen  la 
propiedad  de  desarrollarse  tanto  más, 
cuanto  más  profundos  se  encuentren. 
Si  el  terreno  está  mullido  á  mucha 
l)rofundidad,  las  ralses,  antes  de  dar 
lugar  á  producir  los  tubérculos,  pe¬ 
netran  cuanto  les  permite  el  estado 
de  esponjosidad  de  la  tierra;  cuan¬ 
do  la  dureza  de  ésta  retraza  su  creci¬ 
miento,  entonces  es  cuando  apare¬ 
cen  los  gérmenes  tuberosos  que,  ayu¬ 
dados  por  la  moderada  y  constante 
humedad  y  temperatura,  llegan  á  cre¬ 
cer  tanto,  que  es  muy  corriente  ha¬ 
llar  patatas  del  peso  de  un  kilógi’a- 
mo  y  aun  del  de  uno  y  medio,  sin  que 
nunca  resulten  huecas.  Por  esta  cau¬ 
sa,  cuando  la  plantación  se  haga  pa¬ 
ra  obtener  simiente,  ó  sea  patatas  de 
siembra,  debe  labrarse  y  sembrarse  á 
menos  profundidad,  advirtiendo  que 
el  mejor  medio  de  reproducir  estas 
preciosas  variedades  es  emplear  pa¬ 
ra  la  siembra  los  tubérculos  más  ‘pe¬ 
queños^  que  es  en  los  que  reside  la  ma¬ 
yor  fuerza  reproductiva,  y  ésta  es  otra 
de  las  muchas  ventajas  que  proporcio¬ 
na  la  adopción  de  las  variedades  á 
que  nos  referimos,  pues  las  patatas  que 
por  su  extremada  pequeñez,  hasta  aho¬ 
ra  no  han  tenido  más  aplicación  que 
darlas  al  consumo  de  los  animales, 
las  procedentes  de  estas  nuevas  va¬ 
riedades  son  precisamente  las  que 
enteras  son  más  adecuadas  para  ha¬ 
cer  la  siembra. 


Tan  frecuentes  son  las  consultas 
que  diariamente  recibimos  acerca  del 
cultivo  de  estas  preciosas  variedades 
de  patatas,  las  que  por  su  indisputa¬ 
ble  superioridad  sobre  todas  las  cla¬ 
ses  conocidas  en  España  han  alcan¬ 
zado  una  aceptación  tan  satisfacto¬ 
ria  como  merecida,  que  en  la  imposi¬ 
bilidad  de  contestar  detalladamente 
á  todos  cuantos  nos  piden  datos  con¬ 
cretos  para  cultivar  estas  clases  de 
tubérculos,  vamos  á  reseñar  con  la 
posible  claridad  el  procedimiento  que 
debe  seguirse  para  lograr  abundantes 
y  remuneradoras  cosechas  de  estas 
variedades  de  patatas. 

Todas  las  variedades  en  cuestión, 
excepto  la  Magnum  honum,  pueden 
cultivarse  como  patatas  tempranas  ó 
tardías  indistintamente.  Aquélla,  á 
no  ser  en  clima  muy  benigno,  sólo 
puede  sembrarse  para  ser  recogida  á 
fines  de  otoño. 

La  variedad  Earley-rose  es  tan 
precoz  y  de  vegetación  tan  activa, 
que  no  sólo  se  anticipa  á  todas  las 
conocidas,  sino  que  si  el  clima  es  al¬ 
go  meridional  pueden  conseguirse  de 
ella  cosechas  consecutivas  en  un 
mismo  terreno,  si  el  grado  de  fei'ti- 
lidad  de  éste  lo  permite. 

Excepto  esta  clase,  las  otras  cuatro 
son  de  mucha  y  fácil  conservación; 
y  las  que  mejor  se  avienen  á  todas 
las  condiciones  son  la  Magnum  ho- 
num,  y  Earley-rose  que,  sin  desme¬ 
recer  de  las  otras  en  finura  y  pro¬ 
ducción,  tienen  la  inapreciable  venta¬ 
ja  de  ser  completamente  refractarias 
á  la  “peronóspera”  gangrena  broña, 
hasta  tal  punto,  que  impunemente 
pueden  vegetar  en  terrenos  ya  infes¬ 
tados  de  esta  terrible  enfermedad, 
que  en  en  extensas  comarcas  ha  he¬ 
cho  imposible  el  cultivo  de  las  pata¬ 
tas  dcl  país. 

La  variedad  denominada  Elefante 
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blanco  y  Blanchard  son  sin  duda 
las  mejores  de  las  cinco  citadas;  pe¬ 
ro  son  también  las  más  exigentes  en 
terreno,  clima  y  riegos. 

Los  procedimientos  generales  del 
cultivo  son  como  siguen: 

El  terreno  deberá  labrarse  repeti¬ 
das  veces  y  en  diversos  sentidos  á  la 
máxima  profundidad  posible,  em¬ 
pleando  tan  sólo  arados  de  vertedera, 
éntrelos  cuales  nos  permitimos  re¬ 
comendare!  “Simplex”  ó  el  llamado 
de  diez  y  nueve  y  medio. 

La  siembra  se  hará  algo  esparcida, 
á  ser  posible  con  azadón,  y  emplean¬ 
do  SIEMPRE  tubérculos  pequeños  y 
enteros. 

Conviene  abonar  bien  el  terreno  con 
fhbonos  muy  descompuestos  y  mez- 
i ciados  con  abonos  minerales  de  re¬ 
conocida  bondad. 

Si  se  dispone  de  riegos,  deben  és¬ 
tos  prodigarse  durante  la  floración  y 
récalzar  las  plantas  cuando  tengan  un 
palmo  de  altura,  y  á  ser  posible,  re¬ 
petir  esta  operación  antes  de  que  co- 
miense  ^la  'flor  á  brazo  ó  con  arado 
de  horcate  arrastrado  por  una  sola 
caballería. 

Procediendo  de  este  modo,  y  á  po¬ 
co  que  el  tiempo  ayude,  fácilmente 
podrá  sacarse  de  cada  fanega  de  mar¬ 
co  real  más  de  dos  mil  arrobas  de 
patatas,  que  ni  por  el  tamaño,  ni  por 
la  blancura,  ni  por  la  finura  pueden 
compararse  con  las  mejores  y  más 
acreditadas  de  España. 

Recomendamos,  por  tanto,  con  la 
mayor  insistencia  el  cultivo  de  estas 
variedades,  en  elogio  de  las  que  tene¬ 
mos  multitud  de  cartas  de  gran  nú¬ 
mero  de  labradores  de  todas  las  pro¬ 
vincias,  las  cuales  ponemos  á  dispo¬ 
sición  de  nuestros  lectores;  advir¬ 
tiéndoles  desconflen  de  las  ofertas 
de  algunos  comerciantes  que  con  los 
nombres  de  estas  variedades  ofrecen 


á  bajo  precio  las  clases  ordinarias 
del  país  ó  las  citadas,  pero  ya  dege¬ 
neradas;  y  les  aseguramos  que  so¬ 
mos  los  únicos  importadores  del  ex¬ 
tranjero  de  estas  selectas  clases  de 
patatas,  cuyos  precios  pueden  verse 
en  la  sección  de  anuncios  de  esta 
Revista. 

{La  Reforma  Agrícola.') 

MISCELANEA  CIENTIFICA 


Cebo  par.a.  ratas. 

Cuando  un  edificio  se  llena  de  ra¬ 
tas,  el  modo  de  librarse  de  ellas  cons¬ 
tituye  un  problema  cuya  solución  no 
es  de  poco  interés.  Se  de  un  caso  en 
que  se  empleaban  inútilmente  tram¬ 
pas  de  todas  clases,  pero  nada  era 
bastante  á  inducir  á  los  roedores  á 
que  entrasen.  En  un  cajón  del  alma¬ 
cén  se  colocó  una  cantidad  de  semi¬ 
llas  de  girasól,  empleadas  para  ali¬ 
mentar  unos  pájaros.  En  este  cajón 
se  abrieron  un  camino  las  ratas,  cuyo 
hecho  indujo  al  atribulado  dueño  á 
probar  las  semillas  como  cebo  de  las 
ratoneras,  el  resultado  fué  que  en 
trampas  donde  se  creía  solo  cabrían 
cuatro  ó  cinco  ratas  se  encontraron 
quince  ó  diez  y  seis. 

Exposición  en  Jamaica. 

Muy  pronto  tendrá  lugar  en  Jamai¬ 
ca,  Antilla  inglesa,  una  expo.sición  en 
la  que  los  productos  agrícolas  tropi¬ 
cales  serán  el  principal  atractivo  para 
los  visitantes.  Sabido  es  que  tanto  los 
cultivos,  como  las  industrias  agríco¬ 
las  se  hallan  sumamente  adelantados 
en  todas  las  Antillas,  y  como  ellas 
acudirán  á  ese  concurso,  creemos  ten¬ 
drá  gran  interés  para  nuestros  agri¬ 
cultores  el  estudio  que  de  esa  expo¬ 
sición  se  haga. 

TIP.  «LA  UNIÓN.» — GUATEMALA. 
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